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I. Introducción 
!
El siglo XIX destaca por albergar en un periodo secular gran cantidad de disciplinas 
artísticas que difieren mucho las unas de las otras, a veces de manera radical. En el 
panorama general de esta confluencia de numerosas tendencias estilísticas, se sitúa la 
Orden de la Rosa+Cruz, grupo artístico liderado por «Sâr» Péladan, excéntrico personaje 
del momento y también crítico, escritor y organizador de los salones de dicho colectivo. 
Ubicamos la manifestación, en cierto modo, en el momento finisecular del Simbolismo 
idealista, dónde sus componentes actuaban bajo la elección de ciertas premisas plásticas, 
rechazando y aceptando diferentes temáticas. La figura del andrógino se suma a las 
preferencias del grupo, aunque el tema se trate con gran trascendencia a lo largo del siglo 
XIX será sobretodo en este momento finisecular que nos ocupa cuando adquiere más 
importancia, momento que coincide con los seis salones de la Rosa+Cruz. 
!
El objetivo principal de este trabajo es estudiar la relación entre la Rosa+Cruz y el 
concepto de andrógino durante el fin de siglo XIX a través de las obras de los artistas 
donde se trata esta figura. Viendo cómo la teoría influye sobre las formas de 
representación, siempre teniendo en cuenta la libertad creadora del artista que puede o no 
adaptar estas formas de manera literal a sus obras. Para entender la totalidad de los dos 
grandes tema (III y IV) hay en estos bloques temáticos una parte mas introductoria y de 
teoría como contextos, breves apuntes aclaratorios e historia. El núcleo del trabajo se 
centra en estos dos temas donde primeramente se presenta al personaje de Péladan y a 
continuación el grupo de la Rosa+Cruz, con diferentes apartados que dan una visión 
general de la escena artística que preceden al estudio del primer Salón de la Rosa+Cruz. 
En el tema IV se trata primero de manera teórica la figura del andrógino y después se 
ilustra con las imágenes de tres de los participantes de los salones de la Rosa+Cruz. En el 
apartado final correspondiente al análisis de artistas y obras la secuencia de imágenes 
escogidas son ilustraciones del propio guión discursivo del trabajo; es decir, no responden 
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a un orden cronológico, una catalogación o repertorio iconográfico completo por la 
dificultad a la hora de encontrar obras donde explícitamente se reconozca, por el título por 
ejemplo, a la figura del andrógino. 
!
En cuanto a la metodología utilizada para la realización del trabajo se ha recurrido a la 
búsqueda de los títulos clave, muchos de ellos recomendados por la tutora del proyecto, y 
a partir de estos una segunda, e incluso tercera, búsqueda de más material bibliográfico. 
Algunos de los títulos del trabajo se han utilizado para desarrollar temas secundarios como 
la historia de la Rosa+Cruz de Edighoffer o para información relativa a los Salones de 
París, para la cual se ha recurrido a Crow y diversos autores más. La elección de las obras 
tratadas para ilustrar los conceptos teóricos que se explican provienen del vaciado de 
diferentes catálogos y libros como Pintores del alma o El simbolismo en la pintura francesa. 
No ha sido fácil encontrar obras donde se vea explícitamente la figura del andrógino y 
algunas de ellas provienen de una selección propia, después de conocer tanto la base 
teórica como las características de la figura. 
!
Los autores que más han ayudado a la realización de este trabajo son P-L. Mathieu, J-D. 
Jumeau-Lafond y E. de Diego. Sus textos y teorías han sido recursos de más valor para la 
realización de este trabajo. La monografía de Mathieu sobre la generación simbolista, 
primera toma de contacto con información relevante sobre el grupo de Péladan y sobretodo 
de los artistas que participaron en los salones, revelando también alguna obra donde 
aparece el andrógino. El catálogo Los pintores del alma, sobretodo la información de 
Jumeau-Lafond, comisario de la exposición, que da sobre el simbolismo idealista en 
general y, asimismo, poder comprender las ideas del grupo Rosa+Cruz -objetivos e 
intenciones del primer salón en particular-. Finalmente, para concluir la tríada de los 
autores citados con anterioridad, cabe destacar las aportaciones de Estrella de Diego 
sobre la figura del andrógino. Este estudio resultó ser la primera toma de contacto para 
este trabajo con el andrógino, siendo útil también para la búsqueda de otras fuentes. 
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!
Por último, las citaciones de libros en otros idiomas han sido traducidos por mi mismo en 
todos los casos. Sobre las citaciones también se ha respetado la manera de denominar al 
grupo Rosa+Cruz en su nombre francés Rose+Croix de los autores que se mencionan; de 
la misma manera que otros conceptos o términos. 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II. Simbolismo 
!
Contexto e introducción histórica. 
«El termino Simbolista […] es uno de los mas difíciles de definir»  sentencia Pierre-Louis 1
Mathieu en la primera parte de su obra The Symbolist Generation cuando intenta poner las 
bases para explicar mas adelante toda esta «generación simbolista». 
El Simbolismo nace, como otras muchas tendencias artísticas anteriores, como una 
negación o desacuerdo con el arte imperante del momento, que creían agotado, y también 
con la sociedad y el contexto del momento, fruto de unos valores que no aceptaban como 
propios. Este contexto al que los personajes del Simbolismo se negaban era, «la 
inteligencia francesa, hasta entonces agnóstica y positivista, adoradora de la ciencia y el 
progreso técnico»  que se manifestaba en el arte con el Realismo y en la literatura con el 2
Naturalismo. Estas tendencias negaban todo aquello que suponía la imaginación, la 
espiritualidad y el misterio en el arte; «un malestar indefinido y penetrante, el sentimiento 
de decadencia, se extendía por todas partes, y en compensación, se experimentaba el 
deseo, la necesidad de un renacimiento espiritual» .  3
El Simbolismo, como el Romanticismo y otros movimientos artísticos de la época, nació 
como movimiento literario en 1880 que posteriormente se extendería a las artes plásticas. 
Los primeros representantes del movimiento Simbolista fueron Stéphane Mallarmé, 
Maurice Maeterlinck y Paul Verlaine. Estos autores reaccionaron ante el mundo del que 
querían huir, «un mundo víctima de la ciencia, del darwinismo y del naciente freudismo» . 4
Para ello, tanto los autores de novelas y escritos como los artistas plásticos, recurrieron a 
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 MATHIEU, P-L. The Symbolist generation: 1870-1910. Skira: Rizzoli, 1990. p. 8.1
 Prefacio de Los pintores del alma: el simbolismo idealista en Francia. Madrid: Fundación cultural 2
Mapfre Vida, cop. 2000. sin página.
 Prefacio de Los pintores del alma … Ibid. sin página.3
 JUMEAU-LAFOND, J-D. ‘El simbolismo idealista en Francia a final de siglo’ en Los pintores del 4
alma: el simbolismo idealista en Francia. Madrid: Fundación cultural Mapfre Vida, cop. 2000. p. 17.
!La figura del andrógino en el movimiento simbolista de los Rosa+Cruz 
Rashid A. Cabonuan
la recuperación del símbolo  para introducirlo en la obra de arte y de esta manera «volver a 5
afirmar el reino del Espíritu sobre la Materia» ; pero en muchos de los casos se dio más el 6
fenómeno de la reinterpretación del símbolo que no el de la recuperación. Por lo tanto no 
es de extrañar que los artistas simbolistas tomaran a estos como ejemplo o «justificación 
intelectual»  abarcando a otros personajes de otros campos como Hegel, Schoppenhauer 7
o Wagner. Así dota al movimiento simbolista pictórico de «una grave dimensión literaria» . 8
!
Tomaron también a los artistas precursores como maestros, aquellos que trabajaban 
alejados de la corriente principal, el Realismo y el Academicismo, los artistas que tomaban 
inspiración de los sueños y la imaginación. Como dice Mathieu estos artistas anteriores 
«fueron el puente entre el Romanticismo y el Simbolismo»  y en una breve enumeración 9
serían: los Prerrafaelitas como Dante Gabriel Rosetti, Eduard Burne-Jones, George 
Frederic Watts, Pierre Puvis de Chavannes; Gustave Moreau, Odilon Redon y Arnold 
Böcklin. 
!
Pero como bien dice P. Jullian «no ha existido jamás una escuela simbolista de pintura, 
sino más bien un gusto simbolista. Pintores, músicos y poetas, estetas y decadentes 
amaban […] en resumen, todo lo que sugiere, y no lo que demuestra» . 10
Sorprende la conjugación dentro del Simbolismo de cosas que, por lo general, son 
opuestas unas con otras o no tienen gran afinidad, pero esto justifica las palabras de 
Jullian sobre la heterogeneidad dentro del movimiento. La mezcla en el corpus artístico 
!8 
 Según Mathieu op. cit.. «por medio de palabras, formas, colores, trataron de comunicar al lector o 5
al espectador un mensaje personal de naturaleza espiritual, moral, o incluso religiosa». p. 8.
 JUMEAU-LAFOND, J-D. op. cit.. p. 18.6
 VERGARA, J. ‘El simbolismo, casi un siglo después’ en El simbolismo en la pintura francesa. 7
Madrid: Dirección General de Bellas Artes, 1972. p.24.
 VERGARA, J. ibid. p.25.8
 MATHIEU, P-L. op. cit.. p. 319
 JULLIAN, P. ‘Los Simbolistas franceses’ en El simbolismo en la pintura francesa. Madrid: 10
Dirección General de Bellas Artes, 1972. p. 21.
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tanto de cristianismo como de paganismo o esoterismo, por citar alguno de los temas que 
conviven en la obra de un artista, sorprende al lector que está acostumbrado a que los 
temas se concentren en bloques y que estos no interfieran entre sí, extirpando la libertad 
creadora principal del arte. Pero el Simbolismo tenía como meta intelectual otros objetivos 
que descartan la contrariedad que se da entre religión y magia, «había que reanudar, o 
inventar, los lazos con raíces a veces tradicionales y otras imaginarias, y eso tanto desde 
el punto de vista temático como plástico» . 11
!
Muchos autores como Delevoy o Vergara crean una línea cronológica de estilos que se 
influencian cuando hablan del Simbolismo siendo esta:  
Romanticismo - Simbolismo - Surrealismo 
Que, comprendiendo la etapa cronológica (desde el siglo XIX a principios del XX), convive 
con otra línea cronológica de estilos completamente diferentes y que se confrontan con los 
primeros:  
Realismo - Impresionismo - Cubismo 
Dentro de último estilo se incluyen otras artes de Vanguardia como el Fauvismo. Es decir, 
el arte moderno. 
!
Al final de siglo, el Simbolismo en Francia, había perdido todo su élan (fuerza vital), todos 
los protagonista del Simbolismo habían muerto, y los que aun quedaban vivos no volvieron 
a pintar o escribir nada que estuviese vinculado con el Simbolismo. 
Los jóvenes que se sintieron fascinados por el canto de cisne del Simbolismo en los 
últimos años del siglo XIX fueron los cultivadores de otro arte: el Art Nouveau. Pero no 
murió del todo, permaneciendo activo en otros países europeos con nombres como Ensor, 
Munch, Hodler o Kupka; llegando a principios del siglo XX «aunque en muchos casos, ya 
con trazos de modernismo» . 12
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 JUMEAU-LAFOND, J-D. op. cit.. p.1811
 VERGARA, J. op. cit.. p. 3012
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Según José Vergara el Simbolismo reaparece en Europa bajo el Surrealismo. Y Mathieu 
añade el arte abstracto de Wassily Kandinsky como otra tendencia que continua la estela 
del Simbolismo «como estos pintores -los simbolistas-, Kandinsky quería dar un sentido 
espiritual a las formas y colores» . Otros artistas que transformaron el simbolismo inicial 13
de sus obras en abstracción fueron Franz Kupka o Piet Mondrian que «tomaron este paso 
sin rechazar el Simbolismo, al contrario, simplemente forzaron más allá sus requisitos 
metafísicos» . 14
Y en cuanto al Surrealismo la pintura metafísica de Giorgio De Chirico se establecía sobre 
las raíces del Simbolismo por ejemplo. «André Breton, la figura central del movimiento 
Surrealista, estaba profundamente influenciado por la literatura Simbolista (especialmente 
Huysmans y Jarry) […] y admiraba a Moreau, Gauguin y Filiger» . También fueron los 15
Surrealistas quienes volvieron a poner de moda el arte Simbolista comprando las obras de 
estos artistas y contribuyendo a «reintroducir el periodo, en los años sesenta, en la historia 
del arte» . 16
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 MATHIEU, P-L. op. cit.. p. 28.13
 MATHIEU, P-L. ibid.14
 MATHIEU, P-L. ibid. p.29.15
 MATHIEU, P-L. ibid.16
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III. Joséphin Péladan y la Rosa+Cruz 
!
Apuntes biográficos. 
Joséphin Péladan (1858-1918) fue un personaje de alta relevancia para sus 
contemporáneos y sobretodo en las últimas décadas del siglo XIX, no obstante ha 
permanecido desatendido por la historiografía y hoy en día pocos lo conocen. 
Nació el 28 de marzo de 1858 en Lyon con el nombre de Joseph-Aimé Péladan en el seno 
de una familia que le condicionará profundamente en las cuestiones relacionadas con el 
ocultismo, la religiosidad y lo sobrenatural. Louis-Andrien, su padre, era poeta y escritor 
siempre bajo una visión cristiana y crítica de la sociedad positivista de la época . Su 17
hermano Adrien también escribió algunos textos pero se le conoce mas por sus estudios 
en ciencias y medicina homeopática , fue él quien inició al joven Péladan en las ciencias 18
ocultas y la lectura de diferentes libros considerados de esta rama. 
Péladan además estudió diferentes campos del saber pero tal como comenta P-L. Mathieu 
de confusa procedencia . Aprendió Historia del arte por su cuenta, de una manera 19
autodidacta, también tenía conocimientos de Estética y, por último, en ciencias ocultas 
como ya se ha mencionado.  
En 1882 entró en contacto con la sociedad parisina de la que pronto entraría a formar parte 
primeramente como crítico de arte de los salones oficiales de la academia empezando en 
1882; seguido de su papel como novelista y dramaturgo, iniciando una serie de escritos, 
novelas y libros que le acompañaría a lo largo de su carrera. En estos diferentes textos, 
tanto en las críticas como en los escritos, Péladan deja muy claro su punto de vista estético 
y sus inquietudes. 
!11 
 DA SILVA, J. Le Salon de la Rose+Croix. Paris: Syros-Alternatives, 1991. p. 7.17
 DA SILVA, J. op.cit.. p. 9.18
 MATHIEU, P-L. op. cit.. p.103.19
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Péladan produjo un vasto numero de obras que ahora parecen increíbles o como dice 
Mircea Eliade «nadie se atrevería a leer actualmente» , aunque fueron muy populares en 20
las últimas décadas del siglo XIX. Su escrito mas importante es Décadence Latine, un libro 
que agrupa diversas novelas escritas por el autor como La Vice sûpreme, Androgyne o 
Initiation sentimentale; además de tratados de ocultismo como Comment on devient mage, 
Comment on devient fée, L'Occulte catholique o Le Mystère du Graal . Así vemos que una 21
parte de sus actividades se concentran en las literarias pero por lo que realmente se le 
conoce es por fundar la Orden de la Rosa+Cruz, en la que se profundizará más adelante, y 
montar bajo esta orden una serie de salones de arte, acogiendo a artistas plásticos que 
compartían su punto de vista y su particular gusto estético. 
Según Mathieu su ambición fue ser un mentor, a la manera de Ruskin con los 
Prerrafaelitas, con los artistas miembros de la orden. Su fama traspasó las fronteras del 
territorio francés, conocido también en Bélgica, los Países Bajos, Suiza e incluso 
Escandinavia. En todos estos países europeos fue especialmente conocido entre los 
artistas y verdaderamente respetado por su ideología. 
Al finalizar los salones de la Rosa+Cruz el protagonismo del que gozaba en la vida parisina 
fue decayendo poco a poco. Continuó escribiendo novelas y textos de carácter más teórico 
como De l’androgyne donde continua dando vueltas al tema del andrógino y proponiendo y 
aclarando las teorías que anteriormente había escrito. 
!
Nota aclaratoria sobre la Fraternidad de la Rosa+Cruz original. 
El nombre de Rosa+Cruz se asocia a diferentes tipos de movimientos con distintas 
finalidades y características desde su nacimiento. Al ser manifestaciones reunidas bajo el 
mismo nombre que, en alguno de los casos, poco o nada tienen que ver con lo que por 
origen se entendía como Rosa+Cruz, es necesario hacer una breve introducción histórica y 
!12 
 ELIADE, M. Mefistófeles y el andrógino. Barcelona: Kairós, 2001. p.98.20
 EDIGHOFFER, R. Les Rose-Croix. Paris : Presses universitaires de France, 1986. p.104.21
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una explicación, dentro de los límites de la extensión, de los distintos grupos que por el 
nombre se asocian a esta fraternidad. 
!
R. Edighoffer, especialista de la Rosa+Cruz, hace un exhaustivo estudio sobre el tema 
desde el grupo originario y sobre la sucesión de los diferentes grupos que se vinculan al 
nombre de Rosa+Cruz a lo largo de los años a partir de su nacimiento. El  primer indicio de 
esta fraternidad nos sitúa en el siglo XVII cuando se publican en Alemania los escritos 
Fama Fraternitatis y Confessio Fraternitatis, llamados también protomanifiestos  que 22
desvelan el nombre de Christian Rosenkreutz como el fundador y primer miembro de la 
orden. Estos textos, primeras manifestaciones tanto de la orden como del autor, remontan 
el origen de la fraternidad al siglo XIV ya que supuestamente Christian Rosenkreutz nació 
en 1378 y vivió durante aquel periodo. Si bien es cierto que no se conoce con exactitud al 
autor de estos protomanifiestos un análisis de los mismos revela la mano de varios 
autores, acrecentando el misterio y el mito que rodea a la fraternidad. Toda la información 
que de estos textos se extrae está aún a día de hoy bajo cuestión, lo único que se tiene 
claro, como señala Edighoffer en sus conclusiones , es que el nombre de Christian 23
Rosenkreutz y la publicación de los protomanifiestos aparecen por vez primera en el siglo 
XVII. 
!
A partir de la segunda mitad del siglo XIX, según el libro de Edighoffer en el capítulo quinto 
“Résurgences rosicruciennes”, «aparecen cierto nombre de grupos  que afirman ser de la 24
Rosa+Cruz, pero cuyas doctrinas son diferentes» . Algunos de ellos sólo tuvieron una 25
existencia efímera, como la orden fundada por Péladan, y otros duran hasta nuestros días. 
!13 
 Edighoffer así los llama a lo largo del estudio Les Rose-Croix, también se les llama simplemente 22
manifiestos.
 EDIGHOFFER, R. op. cit.. pp.123-12523
 Según Edighoffer estos son: La Golden Dawn, L’Ordre kabbalistique de la Rose-Croix, AMORC, 24
The Rosicrucian Fellowship; Rozekruis Pers y Rudolf Steiener et l’Antroposophie. 
 EDIGHOFFER, R. op. cit.. p. 103.25
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El autor se pregunta en la introducción  si estos grupos y sociedades son un testimonio 26
fiel de aquello que fue en un principio, dado que tuvieron gran repercusión durante el siglo 
XIX, si bien por las grandes personalidades que los lideraron. Anteriormente a los grupos 
que surgieron en el siglo XIX aparecieron otros como la Rosa+Cruz de Oro y la Rosa+Cruz 
de Oro del Sistema Antiguo descrita por Sincerus Renatus en el siglo XVIII, siendo las 
primeras ordenes que aparecieron después de la publicación de los protomanifiestos, que 
reclamaba un vínculo directo con la -supuesta- primera orden. Edighoffer deja muy claro en 
las conclusiones  que tanto esta primera orden, surgida después de la creación del mito 27
en el XVII, como las que nacieron en el XIX no pueden pretender afiliaciones, incluso si 
estas afirman una conexión oculta que el resto de personas desconoce, a la primera orden 
Rosa+Cruz. 
!
La Rosa+Cruz Cabalística. 
Por lo que respecta al tema tratado aquí nos interesa la Orden de la Rosa+Cruz de 
Péladan, pero para este hay que entender otro de esos grupos que surgieron a partir de la 
segunda mitad del XIX.  
Stanislas de Guaïta (1861-1897), descendiente de la nobleza florentina, rica y poseedora 
de obras de arte, fue seducido por el ocultismo y su simbolismo y a raíz de esto escribió un 
compendio de ideas en tres volúmenes bajo el título Essais de sciences maudites. Fundó  28
en 1888 la Orden Cabalística de la Rosa+Cruz que agrupa a diferentes hombres famosos 
de variada índole: el Dr. Gérard Encausse (1865-1916), conocido como Papus, consejero 
del tzar Nicolas II y autor de tratados de ocultismo; Joséphin Péladan anteriormente 
descrito, Paul Adam (1862-1920) novelista prolífico. Una de sus funciones consistía en 
impartir clases en la Universidad Libre de historia general de la Rosa+Cruz y de la Cábala 
!14 
 EDIGHOFFER, R. ibid. pp. 3-426
 EDIGHOFFER, R. ibid. pp. 123-12527
 Sobre la creación de la orden, de si fue solamente Stanislas de Guaïta o si a su lado estaba 28
Joséphin Péladan en un mismo nivel de protagonismo, no hay una posición clara en los diferentes 
autores que han tratado el tema. 
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y de la lengua hebrea. Los diferentes grados adquiridos en esta universidad libre eran: 
bachelier, licenciado y doctorado en cábala. 
!
El paso de Péladan por el grupo formado por Guaïta fue breve y fugaz. En 1980, según 
Mathieu  aprovechando una fractura entre propio grupo de Guaïta, o si se aceptan las 29
palabras de Delevoy por considerarla demasiado anticatólica se separa y funda  su propio 30
grupo llamado Orden de la Rosa+Cruz del Temple y del Grial. También Mathieu, y otros 
autores como Smith, remarca este momento como la autoproclamación de Péladan como 
Grand Master, adoptando el excéntrico título de Sâr, es decir, mago. 
!
La Rosa+Cruz estética de Péladan. 
Las aspiraciones de esta nueva sociedad eran mas bien la estética que no lo oculto . 31
Péladan admiraba a los artistas del pasado, sobretodo a artistas de la pintura italiana como 
Fra Angelico, Rafael, Miguel Àngel y da Vinci, del cual tradujo al francés sus Tratados de 
pintura y «lo que admiraba mas de todo de Leonardo eran los cuerpos andróginos y el 
sfumato» . Bajo estos gustos estéticos y a la hora de inaugurar el primer salón de la Rosa32
+Cruz creó una serie de normas recogidas bajo un manifiesto publicado en el catálogo del 
primer salón. Este es un documento fundamental para entender tanto la ideología que 
recoge a los artistas como el eje sobre el que se mueven todas las obras de arte expuestas 
en los salones. 
«Ves a da Vinci para el dibujo y a Miguel Ángel para la retórica de las formas, a Rafael 
para la composición, Rembrandt para el claroscuro, Velazquez para la pintura técnica, 
!15 
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Mantegna para la gracia masculina, Boticelli y Melozzo da Forlí para la gracia femenina, 
Signorelli para la gracia andrógina» decía Péladan . 33
!
Péladan entre las reglas redactó un conjunto de los temas de las pinturas que alababan. 
Una primera sentencia inicia este manifiesto como decidido a acabar con el realismo, 
reformar el gusto latino y crear una escuela de arte idealista. Rechazaron muchos temas 
artísticos incluso si estos estaban ejecutadas perfectamente como los temas históricos y 
militares, las representaciones de la vida contemporánea, tanto si eran públicas como 
privadas; y el orientalismo meramente pintoresco como aquellas obras que son 
simplemente ejercicios pictóricos como naturalezas muertas. Añadió, para mas claridad 
para el lector del manifiesto, los nombres de artistas que habían tratado estos temas que 
despreciaba como Delaroche, Neuville y Meissonier; de la misma manera que añadió los 
nombres de los artistas que quedaban exentos del beto aún tratando temas que 
rechazaban, como los paisajes de Nicolas Poussin. Y de la misma manera en que 
rechazaron temáticas aún siendo perfectas, aceptaron temáticas de realización imperfecta. 
Algunas de las ideas que trataban en los temas de sus obras provienen directamente de 
los escritos de propio Péladan «el gusto por los temas wagnerianos, ciertos estereotipos 
estéticos, por ejemplo la figura andrógina […], o un interés en los lenguajes pictóricos 
basado en pájaros, flores, o objetos con posesión significativa esotérica incompresible a 
los no-iniciados» . 34
A Péladan le hubiese gustado situar alguno de los artistas simbolistas mas importantes de 
fin-de-siglo como Gustave Moreau, Puvis de Chavannes, Burne Jones o Böcklin como líder 
y cabeza de la orden Rosa+Cruz pero todos estos a los que se acercó rechazaron su 
invitación. Según Mathieu no fueron las ideas de Péladan lo que los tiró para atrás, sino 
sus extravagantes atuendos y sus maneras histriónicas . 35
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!
Los Salones en París 
Después de algunos intentos por parte de la Academia de Pintura y Escultura por exponer 
las obras de los artistas no tuviese gran éxito en el siglo XVII se instauró el Salón a partir 
de 1737 como gran evento artístico indispensable para la vida parisina de la época. 
Thomas E. Crow afirma que «el Salón fue la primera exposición de arte contemporáneo, 
periódica, abierta a todos y de libre acceso, que se ofrecía en Europa en una marco 
plenamente secular y con el propósito de estimular una respuesta fundamentalmente 
estética por parte de un número grande de gente» , tenemos en estas palabras las claves 36
del éxito de los salones en el siglo XVIII. El nacimiento de estas muestras de arte 
implicaron el nacimiento del público, parte indivisible de los salones, que es fundamental 
para la evolución de los mismos gracias a la opinión de estos pues «el artista, mediante la 
saturación en la masa fluida de su público, distingue y discierne, y se hace con información 
útil, ciertamente esencial, para su arte» . Es decir, ayuda al artista a conocer lo que al 37
público le gusta y no quedarse únicamente con la opinión de los académicos. Este público, 
ya asiduo a los diferentes salones y cada vez mas informado, dio paso, en un número 
reducido, a lo que sería la crítica que poco a poco adquiere el poder de la palabra y con 
esto la influencia tanto sobre los artistas como los académicos evolucionando en aspectos 
complejos que no corresponden al tema aquí tratado . La naturaleza de las muestras que 38
se exponían en estos salones iba cambiando a medida que evolucionaba el gusto por 
diferentes estilos artísticos.  
!
El desmoronamiento del Salón oficial comenzó con el denominado Salón des Refusés, de 
1863, una alternativa de exposición para aquellas obras que fueron rechazadas por el 
jurado del Salón y que se convirtió «en una manifestación contra el orden establecido, 
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 CROW, T. ibid. p. 15.37
 Para discusión detallada CROW ‘Introducción: El Salón del silo XVIII y su público’ en Pintura y 38
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donde podía encontrarse a los artistas que estaban enfrentados con la autoridad y a donde 
podía acudir el público para mofarse o bien para explayarse sobre lo que debe ser una 
obra de arte. El anti-Salón abrió sus puertas dos semanas después de que lo hiciera el 
Salón oficial, el 15 de mayo, e inmediatamente atrajo a una multitud de parisinos, que 
alcanzó las cuatro mil personas en un domingo en el que la entrada era gratis» . 39
Celebrado únicamente en este momento  fue un punto de inflexión que eliminó la 40
hegemonía del salón oficial y plantó la semilla que florecería en nuevos grupos y salones 
organizados por otras personas que no se adaptaban a los criterios de selección del jurado 
de dichos salones. En 1874 se fundó la Société Anonyme des artistes, peintres, sculteurs 
et graveurs por un grupo de artistas Impresionistas que vieron de nuevo la necesidad de 
mostrar sus obras fuera de la oficialidad del salón. Es importante por el hecho de que se 
plantean una nueva forma de exposición museográfica que eliminaba el horror bacui de las 
exposiciones oficiales que aprovechaban todo el espacio que tenían en las salas para la 
muestra de las obras; además de la innovación en la localización de la muestra, el estudio 
del fotógrafo Nadar . 41
!
En este recorrido por el derrumbamiento del circuito tradicional de exposiciones una última 
muestra que nos conducirá al primer Salón de la Rose+Croix fue la nueva Société 
Nationale des Beaux-Arts en 1890, presidida por un personaje clave del Simbolismo como 
era Puvis de Chavannes. Sumado a los grandes promotores de exposiciones empezaron a 
surgir también pequeñas galerías  donde también se aprovechaba para hacer 42
exposiciones y mostrar al público, de una manera más moderna, al artista y la obra de arte 
promocionando una alternativa a la manera académica. «En consecuencia, no es sólo en 
!18 
 ROSENBLUM, R. El arte del siglo XIX. Madrid: Akal, DL 1992. p. 338.39
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términos de afinidades estéticas, ni siquiera de reivindicaciones, sino también de puro y 
simple derecho a la vida artística, como se ha de comprender la aparición de estos 
espacios de exposición para los jóvenes idealistas» . 43
!
Junto a estos nuevos espacios de exposición nacieron los personajes que poblaron estos 
espacios, tanto los artistas como mecenas de un nuevo arte, críticos y diferentes personas 
que completan esta manera de exponer que nace de la rama académica pero que poco 
tiene que ver con ella. Una de estas nuevas manifestaciones fueron los Salones de la Rosa
+Cruz dirigidos por Joséphin «Sâr» Péladan que acogió bajo su excéntrica personalidad a 
un grupo de artistas, desconocidos en aquel primer momento, y bajo un manifiesto o 
conjunto de reglas celebró cinco salones de arte. 
!
La importancia del primer Salón Rosa+Cruz 
El primer salón de la Rose+Croix, se celebró en marzo de 1892 en la galería Durand-Ruel 
de París que según da Silva fue gracias al prestigio del nombre de La Rochefoucauld que 
consiguieron esta localización  y «fue un acontecimiento importante, que atrajo, según Le 44
Figaro, a más de diez mil personas y que provocó un atasco tal que hubo que desviar los 
autobuses» . Sobre la museografía de esta primera exposición hay diferente información 45
que revela una ideología muy concreta sobre qué se quería presentar y de qué manera; 
aún así las diferentes descripciones de cómo era este primer salón no siempre coinciden 
del todo. Según Mathieu en el primer salón de la Rosa+Cruz «225 pinturas de 69 artistas 
fueron expuestas en una atmósfera ceremoniosa inspirada por el festival de Bayreuth, con 
una floritura de trompeta compuesta por Eric Satie» . Sobre estas cuestiones 46
museográficas Jumeau-Lafond añade otros recursos que se utilizaron en este primer salón. 
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Pero lo que realmente importa de la aportación del autor es que informa de la recepción de 
el primer salón Rosa+Cruz afirmando que asistió «el todo París oficial, mundano y 
cosmopolita, también el literario, con Verlaine y Mallarmé, desfiló entre las obras 
perfumadas de incienso, colocadas entre ramos de lirios y acompañadas del preludio de 
Parsifal. Nadie, ni siquiera quienes habían declinado la invitación para participar, dejó de 
asistir: Puvis de Chavannes y Gustave Moreau también acudieron a la cita, mientras que 
Émile Zola, «interesado y seducido», paseó un buen rato por las salas, con gran 
curiosidad» . 47
!
Los participantes del primer salón de la Rosa+Cruz fueron en su gran mayoría jóvenes y 
desconocidos para el público y algunas de las personalidades importantes que acudieron 
al salón. Sin embargo la exposición los reveló al mundo dejando nombres importantes 
como Edmond Aman-Jean, Emile Bernard, Charles Filiger, Henri Martin, Charles Maurin, 
Alphonse Osbert, Armand Point y Alexandre Seón; todos ellos artistas franceses. Hay 
otros, que tampoco eran conocidos pero eran ya de fuera del territorio Francés como los 
artistas belgas Jean Delville y Fernand Khnopff, el pintor aleman Jan Toorop; Ferdinand 
Hodler y Carlos Schwabe . Otros muchos artistas participantes del salón que no 48
destacaron al lado de estos grandes artistas quedaron en el olvido rápidamente. 
!
La recepción de este primer salón tuvo en ambas críticas positivas y negativas. Todos 
aquellos que en los que no despertaba gran simpatía tanto el grupo de artistas de la orden 
Rosa+Cruz como el propio Péladan sentenciaron «un amplísimo abanico de opiniones y 
juicios»  negativos ante la exposición. Según Jumeau-Lafond provenientes «de 49
comentaristas que ni siquiera se toman la molestia de echar un vistazo a las obras, ni se 
interesan por los artistas, ni piensan en la Rose+Croix como lo que debería ser ante todo, 
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sobre todo para nosotros: un conjunto de manifestaciones relevantes para el Idealismo de 
fin de siglo» . El autor también recoge algunas opiniones del público que, por lo general, 50
acudió al salón con la intención de mofarse y sin demasiada confianza: «Vinimos para 
reírnos y acabamos llenos de admiración» o «No tiene nada de ridículo, ni mucho 
menos…» . 51
!
Por muchas rarezas que tuviese Joséphin Péladan, sobretodo por su idiosincracia 
extravagante, y «por mucho que la organización de los salones favoreciera más de una vez 
el artificio y mezclara el cartón piedra del teatro con la escena artística»  la modernidad 52
que presentó la organización de las exposiciones es innegable. Pues «la idea de añadir a 
la exposición conciertos, representaciones teatrales, conferencias y ceremonias, la de 
interpretar música (Palestrina, Bach, Wagner y Satie) en el mismo recinto del Salón, la de 
encargar carteles y catálogos hasta el punto de convertirlos en auténticos instrumentos de 
propaganda, hacen de él un genio precursor de los animadores modernos» . 53
!
Este primer salón acabó con la ruptura ente «Sâr» Péladan y su compañero, mecenas del 
primer Salón de la Rosa+Cruz y parte de la Orden Cabalística de la Rosa+Cruz, el 
«Archonte» Antoine de La Rochefoucauld. Este primer contratiempo no frenó las 
aspiraciones del maestro para continuar con su gesta artística prolongando la continuidad 
de los salones Rosa+Cruz durante cinco años más que según Jumeau-Lafond era un 
evento «clave de la vida artística [y social] parisina» . Aún así el final de los salones llegó, 54
según Mathieu de manera inesperada después del último salón de 1897 , por voluntad 55
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propia de Péladan y sin motivos aparentes. Una explicación posible sería «que se dio 
cuenta de que simplemente era un mero organizador de eventos artísticos [mientras que] 
él que tuvo sueños de fundar una fraternidad estética que hubiese triunfado por todo el 
mundo» . Mathieu afirma que de algún modo «Péladan fue una víctima de su propio éxito. 56
La moda Simbolista entre 1890 y 1900 se extendió a los salones oficiales que eran 
celebrados anualmente en París, donde obras de algunos de los artistas que expusieron 
en los salones de la Rosa+Cruz podían ser vistos en estos otros no oficiales de la 
Orden» . Como pasa siempre con las tendencias que tienen éxito y se propagan por toda 57
la sociedad en temas de conversación, gustos estéticos y, en definitiva, un exceso de 
atención que siempre acaba por aburrir y provoca la búsqueda de algo nuevo, en muchos 
de los casos de lo contrario. Octave Mirbeau sentenció una frase en tono de burla que 
resume bien el problema «Lirios, siempre lirios»  refiriéndose a las obras de los artistas de 58
la Rosa+Cruz. 
!
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IV. La figura del Andrógino 
!
El andrógino a lo largo del tiempo. 
Una primera aproximación a la figura del andrógino, para establecer una definición y unas 
características, está en los diferentes diccionarios de símbolos e iconografía. Por ejemplo 
Cirlot o Jose Luis Morales y Marín establecen una primera visión cronológica desde las 
primeras representaciones como se ven en algunos monumentos del antiguo Egipto, como 
en los colosos de Memnón donde aparecen representaciones de figuras andróginas que 
según Morales y Marín es el mito del nacimiento del simbolismo del andrógino en 
occidente ; pasando por Grecia donde encontramos diferentes mitos y el famoso pasaje 59
de El Banquete (189E-193D) de Platón, donde se presenta a un ser primigenio dotado de 
dos cabezas y cuatro extremidades inferiores  que acabó por recibir un castigo de los 60
dioses y quedar separado en dos mitades. En algunas leyendas judías Adán era 
primeramente un ser andrógino y la posterior creación de Eva a partir de su cuerpo lo 
despojó de esta característica . Mircea Eliade hace un estudio del mito del andrógino en la 61
religión cristiana, donde presenta esta teoría de la androginia de Adán; además de estudiar 
la androginia de Dios que para ello recurre a los diferentes personajes que han hablado 
sobre el tema como Escoto Erígena, ciertas sectas gnósticas cristianas o el Evangelio de 
Tomás . 62
!
Cirlot hace un breve resumen  y destaca los aspectos mas importantes del andrógino en 63
la antigüedad como son la unidad primigenia, asociada a los Dioses pero también a la 
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imagen del primer ser humano , la totalidad o integración de los contrarios y, en definitiva, 64
la perfección.  
La androginia como característica del primer humano deja a la separación posterior en dos 
sexos diferentes un vacío, una deformidad o degradación que los aleja de la perfección, 
característica del andrógino.  
!
Como dice H. Biedermann «en las culturas antiguas se hallaba en primer término la idea 
de una figura que juntaba en sí lo masculino y lo femenino al mismo tiempo»  65
diferenciando así con el concepto que tiene el hombre actual, como el de un ser 
sexualmente indeterminado. Esta simbología promueve, no de manera gratuita, lecturas 
sobre la sexualidad por el dualismo ya mencionado; pero Biedermann nos recuerda que no 
son las únicas lecturas y que pueden significar otros pares de opuestos  (día y noche por 66
ejemplo) y De Diego afirma que la «idea de la androginia se extiende, en primer lugar, a 
todas las parejas de opuestos, esos conceptos polarizados que se atraen irremisiblemente 
y casi sin esperanza» . 67
!
El andrógino en fin-de-siglo. 
Como dice F. Monneyron las formas andróginas son omnipresentes en el arte y la literatura 
de fin-de-siglo  y como recalca H. Hinterhäuser «la fascinación ante lo ambiguo y lo 68
híbrido forma parte de la mentalidad de fin de siglo» . Hinterhäuser establece una 69
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diferenciación dual de estos seres que causaron tanta fascinación, que comprende al 
andrógino en una esfera inferior amoral pero a la vez una de sublime: la de lo mítico . 70
!
En el ámbito de la literatura, dejando de lado los estudios sobre el andrógino de los 
científicos (cientificistas), existen varios ejemplos de autores que tratarán el tema. Honoré 
de Balzac en su obra Serafita o Madame de Maupin de Théophile Gautier, sin olvidar al 
«autor obsesionado por la idea de androginia»  que es Joséphin Péladan el cual tiene 71
varios personajes andróginos en diferentes novelas. 
!
Hinterhäuser deduce una interpretación para la fama del andrógino en fin-de-siglo siendo 
que «el hermafrodita ha sido siempre la encarnación del anhelo del hombre por lograr la 
síntesis de las facultades intelectuales y materiales, cognoscitivas y creadoras, por suprimir 
las tensiones entre el principio masculino y femenino en un ser único y divino» . Estas 7273
aspiraciones se dan también en el resurgimiento de la figura del andrógino de fin-de-siglo 
que como dice C. G. Jung «en el transcurso de la evolución cultural, el primitivo ser 
bisexual se convierte en símbolo de la unidad de la personalidad, del yo, símbolo en el que 
cesa el conflicto entre los contrarios. De este modo, aquel ente primitivo pasa a ser la meta 
lejana de la autorrealización del ser humano, pues ya desde un principio había sido una 
proyección del deseo inconsciente de totalidad» . Esta meta de la que se habla es la de la 74
consideración como hombre perfecto del andrógino, como ser total, meta a la que se 
idealiza llegar en este fin-de-siglo. 
!
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Contrariamente a estas teorías Eliade comenta que ante la crisis espiritual que tuvo lugar a 
final de siglo en Europa el símbolo sufrió una degradación y «para los escritores 
decadentes, el andrógino significa únicamente un hermafrodita en el cual lo dos sexos 
coexisten anatómica y fisiológicamente. Ya no se trata de una plenitud debida a la fusión 
de ambos sexos, sino de una superabundancia de posibilidades eróticas. No es percibido 
como la aparición de un nuevo tipo de humanidad, en el cual la fusión de ambos sexos 
habría producido una nueva conciencia, apolar, sino como una supuesta perfección 
sensual como resultado de la presencia activa de los dos sexos» . Para Eliade  la última 75 76
gran creación literaria en Europa que utilizó el mito del andrógino es Serafita de Balzac y 
los demás escritores del siglo XIX, posteriores a la creación de la obra se entiende, que 
utilizaron el tema para sus obras quedan bajo el calificativo de mediocre. Entre estos 
mediocres incluye a Joséphin Péladan sobre el cual añade una duda sobre la procedencia 
de las informaciones que aparecen en sus libros. 
!
El andrógino en la Orden de la Rosa+Cruz / La teoría del andrógino de Péladan. 
Y será Joséphin Péladan uno de los autores en los que se ve mayor influencia de esta 
figura, ya que aparece de manera reiterada en sus libros. Es gracias a sus libros plagados 
de personajes con características andróginas que podemos encontrar un imaginario de la 
época, a parte del trabajo que hizo en la búsqueda de una base teórica para el mismo. En 
L’Androgyne, octava novela que se encuentra dentro de La Décadence latine, aparece una 
síntesis de las representaciones y conceptos del ser andrógino bajo las teorías de 
Péladan . En la novela nos presenta a Samas Delahib Ghuibor identificado como un bello 77
joven efebo, un ser un poco extraño, o maravilloso, por su ascendencia siria y céltica, 
palabras de Monneyron. El autor deja de lado una identificación con un género específico, 
el masculino que es el que le pertenece, simplemente lo presenta como una identidad 
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masculina un poco afeminada. De hecho, esta es la única aceptación por parte del autor 
sobre las características que designan a los andróginos, Monneyron lo contrapone a la 
visión de Eliade siendo un hermafrodita en el cual se encuentran los dos sexos 
coexistiendo anatómicamente y psicológicamente. Así se entiende la novena novela, La 
Gynandre, una figura que es contraria al Andrógino por ser la mujer con características 
masculinas; al parecer Péladan se vio forzado a crear este nuevo termino pues en los 
primeros volúmenes de La Décadence latine el termino andrógino se utilizaba 
indistintamente tanto para el hombre con características femeninas como para la mujer con 
características masculinas . Péladan lo explicará en textos posteriores, concretamente La 78
Science de l’amour de 1911 que es el tercer tomo de L’Amphithéâtre des sciences mortes. 
Establece un reconocimiento del andrógino durante la primera juventud a aquello que tiene 
de «juvenil (masculino) en las niñas y femenino en los niños» (garçonnier chez les filles et 
de féminin chez les garçons)  dejando claro que por «andrógino se entiende del hombre 79
feminizado (no confundir con afeminado); y gynandre de la mujer masculinizada (no 
confundir con virago)»  (androgyne s’entend de l’homme féminisé (ne pas confondre avec 80
efféminé); gynandre de la femme hominalisée (ne pas confondre avec vigaro)). Existe una 
diferenciación ética entre estos dos personajes, como explica Monneyron, valorando 
positivamente al hombre con características femeninas y dejando como figura repulsiva a 
la mujer con características masculinas.  
!
Para Péladan el andrógino, ya sea Samas o Tammuz, protagonista de La Gynandre, 
siempre relacionado con la adolescencia y la juventud, es además, virgen. Esta es una 
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característica que diferencia al autor de los otros escritores que incluyen al andrógino 
dentro de sus novelas como Swinburne, Wilde, Huysmans, Lorrain o Rachilde  81
!
Como defiende De Diego «el término androginia se intercambia con otros que en principio 
no deberían ser en absoluto intercambiables»  y por ejemplo se le llama andrógino 82
cuando se quiere hablar de hermafrodita, por la confusión sobre la definición de alguna de 
las partes. Hay mucha literatura a cerca de la diferenciación de ambos términos que vienen 
desde un auge sobre el interés del fenómeno a lo largo del siglo XIX y XX, en muchos 
casos, y como era habitual en la época, estudiados con gran interés por los círculos 
científicos y en este caso también por los cientificistas. De Diego intenta esclarecer, más 
bien poner sobre la mesa, la diferenciación citando a algunos autores que han estudiado y 
manifestado distinciones entre uno y otro intentando encontrar una definición válida para 
los términos . En resumen, las diferenciaciones que la autora encuentra en el estudio de 83
las diferentes definiciones se centra sobretodo en los aspectos sexuales y de la sexualidad 
del andrógino y del hermafrodita. Cita a Franz von Baander cuya diferenciación es que el 
hermafrodita es bisexual y que el andrógino asexual; y desde un punto de vista de la 
representación, cita a Francette Pacteau que teoriza sobre el andrógino como aquel que 
está vestido y el hermafrodita el que está desnudo, asociado esta falta de ropajes al deseo. 
Es mas, aclara que Pacteau con su definición marca cuestiones de índole conceptual 
diferenciando entre la representación del hermafrodita desnudo porque sus atributos son 
físicos y porque ostenta una bisexualidad; mientras que el andrógino, vestido, se 
representa de esta manera porqué sus atributos son mentales y desde el punto de vista 
físico es asexual . 84
!
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Una diferencia esencial con la concepción del antiguo andrógino y el nuevo nacido en el 
siglo XIX es la asociación mas explicita con temas como la homosexualidad y el 
travestismo, que a sus vez estarán mas ligados a las manifestaciones del andrógino en el 
siglo XX.  
!
Artistas y obras. 
Alexandre Séon (1855-1917) estudió en la Escuela de Bellas Artes de Lyon y entre 1879 y 
1881 expuso obras en el Salón. Más adelante fue alumno de Puvis de Chavannes con el 
que incluso trabajó como asistente durante más de diez años . Asimiló el estilo del artista 85
en las líneas y la paleta de colores, en 1890, conoció a Péladan. Tuvo una estrecha 
relación con el «Sâr» puesto que ilustraba gran parte de la obra literaria del maestro, 
aunque también se conocen otros autores como Henri Mazel y Edmond Haracourt para los 
que también ilustró las portadas de sus libros ; hizo también el retrato oficial según 86
Mathieu , si bien es cierto que es la obra que ilustra casi todas las páginas de la 87
historiografía cuando se habla de Péladan. Según El simbolismo en la pintura francesa 
Alexandre Séon fue parte activa de la fundación de los salones de la Rosa+Cruz, junto con 
Péladan y La Rochefoucault , en todo caso participó en todos los salones de la orden 88
menos en el de 1894. 
!
Alexandre Séon fue un artista obsesionado con la figura de Orfeo, músico de la mitología 
griega que perdió la posibilidad de volver con su amada ante la tentación de verla mientras 
era rescatada del Hades; y es en dos de las obras dedicadas a este personaje donde se 
pueden ver características del andrógino descrito por Péladan en sus novelas. 
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La lira de Orfeo (1898). En esta obra se nos presenta la cabeza cortada del músico sobre 
su instrumento, la lira, en un paisaje arenoso con piedras que se acentúa por las 
tonalidades terrosas utilizadas. Esta manera de representar a Orfeo con la cabeza dividida 
del cuerpo se puede ver en la obra de Gustave Moreau pero este fusiona la cabeza con el 
instrumento sin mostrar la línea de corte que aquí se nos presenta, de la misma manera se 
puede ver una la obra de Delville que se analizará más adelante y que guarda muchas 
similitudes con la obra de Séon. ¿Dónde está la relación con la imagen del andrógino si no 
presenta cuerpo alguno? Cierto es que no se encuentra el cuerpo pero en las facciones 
faciales se pueden ver relaciones con otra de sus obras del mismo año, El pensamiento 
(1898), personificación de la actividad intelectual (pasiva, relajada) es claramente una 
muchacha con larga melena y una corona de flores. Las similitudes, mayores cuando los 
dos personajes están dotados de estos dos aspectos físicos, son claras. La ambigüedad 
que toma el rostro de Orfeo, o tal vez se podría decir que los dos comparten una fisonomía 
ambigua, es la característica que lo dota como un andrógino. 
!
!30 
!La figura del andrógino en el movimiento simbolista de los Rosa+Cruz 
Rashid A. Cabonuan
La segunda obra aquí mostrada que presenta características del andrógino es El lamento 
de Orfeo (1896), escena inmediatamente posterior a la perdida de Euridice en la que el 
artista ha situado al protagonista en un paisaje arenoso parecido al de la obra anterior, 
pero que esta vez incluye un fondo costero que rompe con la totalidad monocroma del 
color marrón de la anterior. Aquí aparece tendido en el suelo mostrando la lamentación, 
con el brazo derecho se tapa la cara y está con el pecho descubierto agarrando la lira con 
la mano izquierda. Muestra su cuerpo joven, ya no es un efebo pero aún así pueden verse 
características como la ausencia de musculatura y vello. Pero tal vez la fineza del cuerpo 
se pueda observar mejor en una tercera obra de Alexandre Séon dedicada a la figura 
mítica Orfeo (1883) en la que vuelve a taparse el rostro pero esta vez se nos presenta 
completamente desnudo con un cuerpo que presenta rasgos de efebo. 
!
!
!
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Armand Point (1860-1932) estudió arte y sus primeras obras las presentó en el Salón a 
partir de 1882, con temática de espectáculos ecuestres o también llamadas fantasías 
árabes, a la manera de Eugène Delacroix. También expuso en la Société Nationale des 
Beaux-Arts aún con una técnica entre académico e impresionista . 89
Según El simbolismo en la pintura francesa  un viaje a Italia en 1894 le influenció de tal 90
manera que cambió radicalmente su estilo; de la misma manera Mathieu  lo destaca pero 91
añade que fue un consejo del «Sâr» para que estudiase la obra de Botticelli y da Vinci. En 
el proceso intentó resucitar las técnicas de estos artistas italianos experimentando con el 
fresco y el temple al huevo. 
Participó en cinco de los seis salones siendo el autor del cartel del quinto certamen. Su 
viaje a Italia por lo tanto se efectúa dentro del período de vida de los salones y en su 
participación se puede ver la enorme influencia que tuvo este viaje para su arte . Incluso 92
llegó a abrir un taller en Marlotte, una ciudad al sur-este de París, que según Mathieu la 
actividad que se llevó a cabo se asemeja a la de Morris en Inglaterra , el Atelier de Haute-93
Claire producía como un taller medieval o renacentista con esmaltes, bordados y 
orfebrería. 
!
Armand Point al ser el artista que estuvo mas influenciado por la figura de Leonardo recoge 
mucho de sus figuras en su obra en general, y así, también adopta el perfil de las figuras 
andróginas del maestro italiano. 
Una obra característica es Eros (1895) donde nos presenta al dios griego del amor y la 
sexualidad en su vertiente de joven dotado de su arco y flechas característicos. El cuerpo 
del dios muestra una musculatura mínima que no descarta la vinculación con la descripción 
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del andrógino y las facciones delicadas del 
rostro que dejan en el territorio de la 
ambigüedad el sexo del personaje; sin 
dejar lugar a dudas que se trata de un 
hombre , pe ro que a lbe rga en s í 
características propias de la mujer. Es más 
parecido a alguna de las obras escultóricas 
de Donatello (David) que a un joven del 
repertorio artístico de da Vinci. Es curioso 
que el dios del amor se presente en esta 
forma andrógina, si se piensa en él según 
la teoría de la asexualidad de este 
personaje. 
Otros ejemplos son las dos obras 
Andrógino «florentino» (1898) y Andrógino 
(1899) que se acercan mucho a las obras 
en dibujo de Leonardo da Vinci, donde las 
figuras están acabadas en su parte facial y 
quedan inacabados, desdibujados o en un 
característico opus non finito cabelleras, 
cuellos y hombros. El florentino tiene una 
cara más ovalada que no angulosa, 
facciones que se asocian a mujeres y 
hombres respectivamente; pero el cuello y 
sobretodo los hombros insinúan una 
musculatura importante. En el segundo 
andrógino continua manteniendo la 
redondez de la cara pero en este caso los 
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hombros están tapados por lo que se 
supone que son los ropajes del personaje. 
En los dos casos el título es fundamental 
para saber de lo que se trata y no 
decantarnos por un sexo u otro, pero es 
sobretodo en el segundo de 1899 donde 
existe más ambigüedad en cuanto a la 
definición del sexo. Pueden verse en él un 
joven o una mujer indistintamente y gracias 
a la ausencia de tema y fondo esta 
característica andrógina se acrecienta 
más. [Cabeza de divinidad griega?]. 
!
Para ilustrar de una manera más completa 
la figura del andrógino en fin-de-siglo se ha creído conveniente mostrar aquella imagen que 
también formó parte del repertorio artístico que es la otra manera de entender al ser 
andrógino : la Gynandre. 94
Para esto en la obra de Point tenemos algunos casos de gynandre, mujeres con 
características masculinas, como Juno que se nos presenta desnuda y recostada con un 
paisaje de naturaleza y dos pavos reales, las aves que tiran de su carro y son 
identificativas de la diosa. Aquí volvemos a ver la influencia de Leonardo sobretodo en la 
parte del torso del personaje donde se ve una musculatura prominente, que no suele ser 
propia de las mujeres y tampoco de las divinidades femeninas, pero que en la obra del 
florentino abundan este tipo de representaciones como las sibilas de la Capilla Sixtina, 
pero podría recordar más a la producción escultórica donde los personajes femeninos se 
muestran desnudos como en las tumbas de los Medici. Es es otra obra de Armand Point la 
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que guarda mayor parecido con las sibilas de la Capilla Sixtina que es Desnudo donde 
aparece una mujer desnuda sobre unas telas que da la espalda al público en un paisaje 
boscoso. En este caso vuelve a ser la musculatura aquello que nos conecta con su 
identificación como gynandre, 
pero es curioso que se haya 
centrado solamente en la parte 
de la espalda y los hombros 
creando un fuerte contraste con 
la delicadeza de las líneas de 
las p ie rnas por e jemp lo . 
También se podría decir que no 
r e s p o n d e d e l t o d o a l a 
concepción de gynandre de 
Péladan pues esta mujer no 
aparece como amenazadora, ni 
como algo repulsivo, la diferenciación ética que antes se ha comentado; del mismo modo 
que Juno. 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Jean Delville (1867-1953) fue primeramente conocido por sus obras a carboncillo 
inspiradas en las óperas de Wagner, especialmente Tristan e Isolda. Muy pronto se 
interesó por el espiritualismo y la Cábala, y naturalmente con estos gustos llegó a conocer 
a Joséphin Péladan y exponer sus obras en los salones de la Rose+Croix. Después de 
mostrar sus obras en los años que duraron los salones Rosa+Cruz Delville organizó un 
Salón de Arte Idealista en Bruselas. Los artistas franceses Armand Point y Alexandre Séon 
mandaron sus trabajos a estos salones de Arte Idealista.  
También como teórico escribió un libro llamado La mission de l’art, publicado en 1900 con 
prefacio de Edouard Schuré, dónde define forma y línea como «la expresión simbólica de 
las afinidades místicas que unen mente y materia» . 95
En la entrada del Salón de Arte Idealista Delville colgó reproducciones de obras de Puvis 
de Chavannes, Moreau, Rossetti, Burne-Jones y Böcklin. Su propio trabajo revela trazos 
de todos estos artistas, especialmente de Moreau . 96
!
Delvil le hizo su propia 
versión del mito de Orfeo 
presentando al personaje de 
la misma manera que ya lo 
hizo Moreau (1865) y como 
se ha visto anteriormente 
Séon (1898). Orfeo (1893) 
de Delville nos muestra la 
cabeza del protagonista 
«separada de su cuerpo por 
las enfurecidas doncellas 
tracias, cuyo sexo él había 
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despreciado prefiriendo el amor de los jóvenes, ha sido arrojada al río Ebros» . En esta 97
obra las tonalidades azules acaparan la totalidad del cuadro, enfatizando el hecho de ser 
arrojado al río, que se contrapone a la obra de Séon donde son las tonalidades marrones 
las que predominan la obra. De la misma manera que en la obra de Séon la cabeza 
cortada no presenta la androginia visible a través del cuerpo feminizado, pero se conoce 
que tomó a su mujer como modelo para la cabeza del mítico músico . 98
!
La escuela de Platón (1898) esta obra se podría considerar como la representación más 
clara de la idea andrógina de Péladan. La pintura muestra a una serie de hombres 
desnudos o prácticamente desnudos reunidos en diferentes posiciones al rededor de un 
personaje central que es el único que aparece vestido completamente y sentado  en la 
parte central sentado sobre un banco de mármol. Si nos guiamos por el título este 
personaje central es Platón, que se nos muestra como si de Jesucristo se tratase, que da 
lecciones a los estudiantes de la escuela que además resultan ser doce, tal vez una 
alusión mas al cristianismo y probablemente no casual en la que se podría ver las 
relaciones con las teorías de la androginia de la religión cristiana anteriormente 
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mencionadas. La imagen de estos doce alumnos nos conduce directamente a la idea del 
andrógino de Péladan. Jóvenes efebos de largas cabelleras, caderas finas, sin bello y con 
posiciones que en muchos de los casos se asocian a los personajes femeninos; que tienen 
a la vez atributos masculinos y femeninos. Y son la representación más cercana a la teoría 
por el hecho de que son personajes normales y humanos, ya no son figuras míticas ni 
dioses; están en el terreno del mundo real. Algunos de ellos están por parejas en actitudes 
que bien se pueden ver como de amistad pero que mas bien sugieren un paso mas allá, 
una complicidad y una confianza que es mas propia de los amantes. Es lo que De Diego 
afirma como una «confusión de los términos como androginia, hermafroditismo y 
homosexualidad»  que se dan en algunas representaciones de fin-de-siglo. 99
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V. Conclusiones 
!
En primer lugar, me gustaría, en este último apartado, compartir dos factores que 
considero fundamentales para poder realizar un trabajo de investigación: el tema es el 
objetivo, y la inquietud y la insaciabilidad se convierten en elementos indispensables para 
aspirar al óptimo resultado. De hecho, este ha sido un caso más, inicié el Trabajo de Final 
de Grado con interés por la Rosa+Cruz, pero únicamente teniendo una mínima idea del 
grupo de artistas, conociendo de ellos su nombre, su espíritu revolucionario y su poca 
afinidad con el sistema expositivo, sabiendo que lograron rebelarse contra el  Salón oficial. 
Podríamos afirmar que las “corrientes artísticas” son los fundamentos para poder 
comprender la evolución del arte, su historia y sus protagonistas, a lo largo de los distintos 
periodos. Pero en este caso, veía en el colectivo de la Rosa+Cruz la posibilidad de 
introducirme en la filosofía de un grupo específico, que no únicamente creaba una 
corriente, sino que, como sucede la mayoría de las veces, lo que pretendían era, en 
realidad, formar una contracorriente. La historia de los que argumentan y luchan siempre 
me ha parecido interesante, y las minorías me suelen causar interés.  
Quizás por este motivo la figura del andrógino me atrajo como un tipo de representación 
finisecular que dista de las alegorías femeninas idealizadas o de la femme fatale. Estas 
dos últimas imágenes son comunes a lo largo de la iconografía del arte, se conocen y se 
estudian en diferentes asignaturas; el andrógino, como imagen de la misma naturaleza que 
las anteriores y en los mismos términos, no ha sido prácticamente pronunciado. La 
curiosidad me pudo, una vez más. 
!
Una vez finalizado el trabajo, puedo afirmar que han cambiado prácticamente todas las 
ideas con las que empecé el trabajo. Primero de todo el personaje de Péladan como pilar 
fundamental del «universo Rosa+Cruz», creador de las bases de esta e influenciador del 
corpus artístico de muchos de los integrantes. En segundo lugar, sobre la figura del 
andrógino queda claro que las fuentes literarias en las que se basan las obras de arte no 
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tienen tanto peso como el que muchas veces se les otorga. La libertad creativa del artista 
existe, es un hecho, y el creador la utiliza, en pleno derecho. De esta manera, encontramos 
piezas en las que se parece contradecir aquellas normas o reglas teóricas, dejando de ser 
fiel al método descrito. Podríamos concluir que la parte visual del estudio acaba siendo 
atenuada por la otra parte, la teórica y literaria, que finalmente observamos que tiene 
mucho más poder e intensidad. 
El presente trabajo ofrece una aproximación al tema, un primer contacto con el grupo de la 
Rosa+Cruz y la figura del andrógino, aún así el tema podría dar más de sí y todavía queda 
mucho por estudiar, quizás en futuros trabajos de investigación.  
!
En cuanto a cuestiones de bibliografía en un primer momento la intención era utilizar 
fuentes primarias para poder, de esta manera, recopilar información de textos de primera 
mano sobre los salones y sobre las obras de arte que se mostraron en ellos. No obstante, 
este acceso directo deseado a estas fuentes no ha sido posible. Muchas horas del trabajo 
se las ha llevado la lectura y traducción de textos en otros idiomas, si bien es cierto que ha 
sido siempre mía la decisión de qué, cómo y de donde tratar el tema del trabajo final de 
grado; creo que una traducción, sobretodo de los grandes libros que han ido apareciendo 
constantemente durante el cuerpo de texto, posibilitaría la aproximación al conocimiento 
para más personas.  
!
Existe una falta grave de información relevante sobre alguno de los temas que aquí se han 
tratado y que por lo tanto pueden no haber quedado claros. Para aquellos que quieran 
saber más, me veo obligado a referenciar el deseo de la existencia de una biografía menos 
literaria que la consultada sobre Joséphin Péladan. Para profundizar en el tema, este sería 
un punto clave, ya que no existe ninguna fuente que dé una visión sobre los aspectos de 
su vida más allá de los meramente anecdóticos, o incluso aquellos que únicamente se 
interesan por sus excentricidades. Una revisión sobre la Orden Rosa+Cruz de Stanislas de 
Guaïta sobre las actividades que llevaban a cabo también sería de gran utilidad, pues en 
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algunos libros se menciona simplemente como si la finalidad misma del la Orden fuese la 
de ser creada. Sobre este aspecto, detallar asimismo que las relaciones entre los 
miembros del grupo -y sobretodo la separación por parte de Péladan del grupo de Guaïta- 
no quedan claros, así que todo queda invadido por un halo de confusión y de inevitable 
presunción. En cuanto a los salones de la Rosa+Cruz en general, no existe información 
alguna sobre los salones que sucedieron al primero, y por lo tanto no se puede hacer una 
valoración crítica del conjunto de muestras expositivas. 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